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PROYECTO DE DECLARACIÓN 

 

 

La Honorable Cámara de Diputados de la Nación… 

 

 

DECLARA 

 

Expresar su más profundo pesar por el fallecimiento del Papa Francisco. Un hombre 
nacido en la Argentina que dejará una huella imborrable en la historia por su capacidad 
de liderazgo, su enorme humildad, su firmeza para abrazarse y defender causas justas, 
su preocupación constante por el cuidado de la “casa común”, su capacidad para 
impulsar debates que integraron el conocimiento científico y la reflexión espiritual, su 
voluntad de diálogo permanente, su visión inclusiva y su amor incondicional por los 
pobres, los descartados y los que sufren. Un líder global entregado sin reservas, con 
mirada profunda y abrazo sencillo que nos enseñó a no perder la esperanza en medio 
del dolor y que la ternura también es una poderosa herramienta de lucha.  

El pueblo argentino, los católicos y el mundo entero te despide con mucha tristeza, pero 
con gran amor y orgullo. Tu lucha por construir un mundo más justo, más digno e 
inclusivo seguirá siendo nuestra lucha.  

 

 

 

ROXANA MONZÓN 
DIPUTADA NACIONAL POR LA PROVINCIA DE BS AS 
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FUNDAMENTOS 

Sr. Presidente, 

El lunes 21 de abril de 2025 el cardenal Kevin Joseph Farrel puso en conocimiento del 
mundo entero la triste noticia de que el Papa Francisco falleció a las 7:35 hs en su 
residencia de la Casa Santa Marta tras una vida dedicada al servicio del Señor, de Su 
Iglesia, de los fieles y del mundo entero.  

El pontificado de 12 años de Francisco marcará un antes y un después en la historia no 
sólo por la transformación profunda que impulsó en la Iglesia Católica sino también por 
su invaluable legado basado en la inquebrantable voluntad de construir un mundo más 
justo, más digno e inclusivo. El Papa que “vino del fin del mundo”, que pidió en su 
asunción que “oren por el” y que en su primer viaje internacional motivó a los jóvenes 
a “salir a la calle y hacer lío”, nos deja un pontificado marcado por el impulso a una 
Iglesia más humilde, más cercana y más comprometida con los desafíos del siglo XXI. 

Jorge Mario Bergoglio, el primer Papa jesuita, argentino y latinoamericano, asumió el 
trono de Pedro el 13 de marzo de 2013 en un momento complejo para la Iglesia Católica 
y desde el primer día estableció un liderazgo caracterizado por su estilo directo, austero 
y pastoral. Su legado se construyó sobre procesos de cambio, apertura y compromiso 
social. Así logró convertirse en un símbolo y una referencia global del amor y la 
tolerancia, con una claridad doctrinaria que generó mensajes muy potentes que 
trascendieron a la propia religión católica y lograron esta Iglesia más integrada al 
entorno que la rodea. 

Desde su saludo inicial en la Plaza San Pedro, Francisco buscó estar cerca de las periferias 
y nunca perdió el contacto con los más vulnerables. Impulsó la Jornada Mundial de los 
Pobres, compartió almuerzos con personas sin hogar, denunció la “cultura del descarte” 
y la “globalización de la indiferencia”, visitó cárceles en Jueves Santo y su magisterio 
sobre los migrantes quedó sintetizado en cuatro verbos: acoger, proteger, promover e 
integrar. 

En su predica, en especial dirigida a los jóvenes, promovió el compromiso hacia los más 
pobres y los migrantes y advirtió los peligros del "dios dinero". Además, le prestó 
especial atención a los conflictos internacionales e intercedió para alcanzar la 
paz. También llamó a cuidar al medio ambiente y abogó por controlar los capitales 
especulativos. Desde la prédica y el ejemplo práctico, lideró reformas en la Iglesia 
Católica para lograr una mayor transparencia, reformó la Curia Romana con la 
Constitución Apostólica Praedicate Evangelium, donde priorizó la evangelización y 
otorgó responsabilidades de gobierno a no clérigos, y reorganizó las finanzas vaticanas 
tras años de escándalos. En este marco, se destacó el nombramiento de mujeres en 
cargos jerárquicos inéditos, como la hermana Raffaella Petrini como gobernadora del 
Estado Vaticano. En materia disciplinaria, emitió cerca de 60 motu proprio, como Vos 
estis lux mundi, que estableció protocolos claros contra los abusos sexuales y exigió 
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responsabilidades a los obispos. Francisco promovió, a su vez, una Iglesia centrada en el 
servicio, abierta al diálogo interreligioso y capaz de escuchar al Pueblo de Dios. 

A lo largo de su prolífero pontificado, nos dejó como legado cuatro encíclicas (Lumen 
fidei, Laudato si', Fratelli tutti y Dilexit nos) y siete exhortaciones apostólicas. En la 
icónica  “Laudato si”, que se ha convertido en un manifiesto ecologista de referencia, 
llamó a cuidar la “casa común” y combatir la desigualdad ambiental. De este modo, por 
primera vez en la historia, un Santo Padre hizo foco del rol de la Iglesia en la defensa del 
medioambiente. Mientras que, en “Fratelli tutti”, propuso la fraternidad como única 
salida a los conflictos contemporáneos. En un mundo donde las divisiones parecen 
insalvables y predominan “las grietas”, nos enseñó que la fe puede ser una herramienta 
poderosa para acercar posiciones y construir puentes. Nos mostró que las diferencias 
pueden transformarse en una fuente de enriquecimiento colectivo. 

Es por todo lo mencionado previamente que resulta necesario para esta H. Cámara de 
Diputados expresar su más profundo pesar por el fallecimiento del Papa Francisco. Un 
hombre nacido en la Argentina que dejará una huella imborrable en la historia por su 
capacidad de liderazgo, su enorme humildad, su firmeza para abrazarse y defender 
causas justas, su preocupación constante por el cuidado de la casa común, su capacidad 
para impulsar debates que integraron el conocimiento científico y la reflexión espiritual, 
su capacidad de dialogo, su visión inclusiva y su amor incondicional por los pobres, los 
descartados y los que sufren. Un líder global entregado sin reservas, con mirada 
profunda y abrazo sencillo que nos enseñó a no perder la esperanza en medio del dolor 
y que la ternura también es una poderosa herramienta de lucha.  

El pueblo argentino, los católicos y el mundo entero te despide con mucha tristeza, pero 
con gran amor y orgullo. Tu lucha por construir un mundo más justo, más digno e 
inclusivo seguirá siendo nuestra lucha.  

Por los argumentos expuestos y la importancia de la cuestión, solicito a mis pares que 
acompañen con su voto afirmativo la presente iniciativa. 

 

 

ROXANA MONZÓN 
DIPUTADA NACIONAL POR LA PROVINCIA DE BS AS 


